
                    
Gacet i l la  independiente  de San Roque 

El comisario Dalton entró 
gritando en la jefatura de 
policía. Iba muy enfadado 
por los últimos aconteci-
mientos ya que en  la ciu-
dad la delincuencia se 
había apoderado de las ca-
lles. 
¡Manada de inútiles. No 
llevo ni dos meses en el 
cargo y ya me avergüenzo 
de ir por la calle!. ¡Quiero 
una solución rápida. Quiero 
resultados y acabar pronto 
con la oleada de robos que 
se están produciendo en la 
ciudad! 
El inspector Eagle que es-
taba en el wc había escu-
chado los gritos de M. Dal-
ton y acudió corriendo to-
davía con los pantalones a 
medio poner. 
Tranquilo comisario, tran-
quilo. Ya estamos tras la 
pista y en breve detendre-
mos a los culpables. Yo 
creo que esto lo está mo-
viendo Calasparra para po-
nernos en evidencia y así 
hacer ver que con él no 
ocurría esto. 
Te cogí cagando Eagle. 
Espero que esta sea la ulti-
ma vez o terminarás diri-
giendo el tráfico. 
Perdone comisario pero es 
que me vino el apretón 
y........... 
Bueno, bueno. Al grano 
inspector que esto hay que 
resolverlo antes de que la 
oposición empiece a dar 
“por culo”. 
La mano derecha de Dal-
ton, Anthoni Towledo, lle-
gó en ese momento y qui-
tándose el pelo de la cara 

mientras se secaba el su-
dor llamó la atención de 
los allí reunidos. 
Bamo ve, señore, bamo 
ve. Aquí abemos profesio-
nales y sabemos que la 
detención de un delin-
cuente no es cosa de un 
día. No ponerse nerviosos 
que es peor. Mi intuición 
me dice que los que están 
robando son un par de en-
drogaitos. 
Sonó el teléfono y el sar-
gento Tower que estaba 
sentado en la mesa del 
despacho contestó a la lla-
mada. 
Siiiiiiiiiii, haaaaaa, yaaaa-
aaaa. ¿el alcalde?, ¿para 
Dalton?. Bueno pásala. Es 
para usted comisario. 
Dalton se sentó en el bor-
de de la mesa y cogió el 
auricular.  
Para esto es para lo que 
sirven ustedes, dijo el co-
misario dirigiéndose a To-
wer mientras tapaba el 
micrófono con la mano 
derecha. 
Seguidamente con gesto 
contrariado contestó a la 
llamada. 
Dime Pepe..... ¡Quillo, yo 
siempre te he dicho Pe-
pe!.....¿Más respeto?..... 
Bueno vale, señor alcalde. 
Sí, estamos en ello. Parece 
ser que no son muchos y 
contamos con la ayuda de 
la Guardia Civil y de los 
Pericos Boys. Vale, vale 
le tendré informado. 
Dalton colgó airado el te-
léfono dando un fuerte 
golpe que se pudo oír en 
toda la comisaría. Segui-

damente se tapó la cara con 
las dos manos durante un 
breve instante y respiro pro-
fundamente inclinando la 
cabeza hacia abajo intentan-
do calmarse antes de hablar 
de nuevo. 
Señores. El alcalde tiene un 
cabreo de mil demonios.  
Yo me dao cuenta por la ca-
ra que tu a puesto tío. Dijo 
Towledo con su habitual 
sonrisa bobalicona. 
Cállate Anthoni, cojones y 
no me interrumpas ahora. 
Decía que el alcalde está que 
trina y lo malo es que lleva 
razón. Tenemos un gran nú-
mero de efectivos policiales 
y nos la están metiendo do-
blada dos o tres delincuentes 
de poca monta. Desde hoy 
mismo os quiero a todos en 
la calle. Dejaros de pijaditas 
de educación vial y los que 
estáis en el sindicato a ver si 
dais un golpe de vez cuando 
coño. 
Anthoni, coje la carpeta y 
vamos a tomarnos una cer-
veza an ca mir mano  antes 
de que me cabree más. 
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Juan Gómez hace 
un balance de los 
primeros días de los 
Cursos de Verano. 
 
El coordinador de los Cursos 
de Verano de la UCA en San 
Roque, el Rubio, ha manifesta-
do a este medio que la 24ª edi-
ción de estos cursos universita-
rios ha comenzado con una 
gran animación y que hasta 
ahora han cobrado todos los 
ponentes. 
El coordinador explicó de ma-
nera escueta el funcionamiento 
de los mismos. 
“Bueno, esto, a ver como os lo 
explico para que os enteréis, 
por que como hay tanto anal-
fabeto. Estos cursos se llaman 
de verano porque se hacen en 
pleno verano ¿no?. Si se hicie-
ran en invierno no se llamarí-
an así. 
Aquí mayormente lo que se 
hace es traer a los profesores 
que están de vacaciones, pa-
garles el viaje, la estancia y la 
comida más un dinerillo sin 
importancia y a cambio  entre-
tienen al personal con unos 
rollos que no se los creen ni 
ellos mismos. 
Eso digamos que es a groso 
modo el funcionamiento de 
esto y el que quiera saber más 
que le pregunte al Agripino 
que yo estoy mu cansáso”. 
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